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APUNTAMIENTOS CURIOSOS 
S O B R E L f l C ñ S ñ b E ñ U S T R I ?1 

El doctor Zumel 

^Conclusión) 

Ei obispo de Badajoz, que habia escuchado 
á Zumel sin participar del entusiasmo de los 
otros diputados, y advertida su actitud por el 
aplaudido burgalés, se encaró éste con ei pre­
lado, y refieren algunos papeles raros que le 
dijo con su natural franquza y desparpajo: 

—Parece que su ilutrísima no se aviene con 
lo que aquí se ha formulado, como asunto 
previo á nuestra común ventura. 

El obispo miró á Zumel con intencionada 
sonrisa, y le respondió pausadamente: 

—Paréceme, doctor, ya que me provoca 
con uua afirmación tan resuelta, que debo 
hablaros la verdad. Y para decirla sin vacila­
ciones, creo que andáis un poco atrevido, y 
que en ese papel rebosa el desacato sobre 
manera, y que solicitáis imponeros sobre el 
que debe imponerse 

Zumel, que no era hombre de dejarse atro-
pellar por nadie, y que en momentos dados 
menospreciaba todo linaje de investiduras, si 
creía que la abandonaba la razón, se levantó 
del sitial, y con acento fuerte y vigoroso ha­
bló al obispo de ésta ó parecida manera: 

—No hay desacato cuando se pide lo justo, y 
lo que demanda el escarmiento de lo pasado. 
El futuro monarca viene á nuestras tierras 
acompañado de algunas principalidades fla­
mencas, dispuestas á desvanecer con sus pro­
cederes artificiosos la inexperiencia de un jo­
ven de dieciocho años, al que apenas !e apun­
ta el bozo; á exprimir nuestro patrimonio, á 
insultar á los españoles y á sembrar la ren­
cilla por todas partes. Y ya que el señor obis­
po se ha manifestado tan entero para decir­
nos su sentir, yo me arrepiento de haber eli­

minado de mi papel una cláusula que os ata-
pe, porque no quise veros de mala cara; pero 
l/a que la pusisteis sin esto, aparejaos para 
|)onerla más fea y desabrida, que voy á aña­
dir esta nueva petición. Y desplegando el ro­
llo, entresacó de él un párrafo que decía lo 
^iguiente: 
¡ «Ha de pedirse al rey, que ningún castella-
ho pueda mandar bienes raices á iglesias, 
ínonastorios, hospitales, ni cofradías, ni es-
Ios los pueden heredar ni comprar, porque 
Si asi se continua haciendo, toda Castilla se­
rá, andando el tiempo, de los frailes. ítem 
ínás; todos los obispados, dignidades y bene­
ficios que vacaren en Roma, volverán á pro­
veerse por el rey, como patrón y presentero 
de ellos, y no se queden en Roma.» . 

Y el obispo de Badajoz no pudo disimular 
su desagrado, y dando al traste con la man­
sedumbre, se llenó de ira, y brotaron allí pa­
labras; descompue^stas;, y arnenazas, y se di­
solvió la asamblea, lanzando cada diputado 
todo linaje de imprecaciones, siendo las qi e 
peor sonaban las que se encaminaban contra 
el obispo,,porque era superior el número de 
los gritadores contra su reverencia. 

Ocioso será manifestar que el obispo se pu­
so de parte del futuro rey, y que buscó pron­
tamente la manera de que llegare á noticia 
de D. Carlos lo que se habia concertado en 
casa de Pimentel, por lo que el monarca y 
los cortesanos que le seguían adivinaron lo 
que sucedería después de los regocijos. 

Entró, pues, D. Carlos en Valladolid, y sa­
lieron á darle la bienvenida su hermano el 
infante D. Fernando, el condestable, el duque 
de Alba, el Marqués de Villena, el conde de 
Benavente y otros muchos nobles castellanos. 
Y fué alojado D Carlos, como se habia pre­
venido, en ca ia de Pimentel, y hubo justas y 
torneos, donde jugaron lanzas muchos no­
bles y hasta el mismo rey. 

Se reunieron las Cortes, y fué Zumel el que 
se hizo intérprete de los disgustos de los cas­
tellanos. Pero al siguiente dia recibió el dipu-
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